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Las deudas aplastanies y un 
medio natural en repido deteric- 
ro son dos de los problemas 
más graves a los que se enfren- 
tan hoy muchos de los paises 
menos desarrollados. Un inten- 
lo innovadar oera aliviar am- . - . . . . . . . -. . . F - ~ ~ . ~  ~~ ~~~~~ ~~ ~~ 

bos problemas simultheamente 
surgió en 1987 en forma del 
trueque de deuda por naturale- 
za. 

Tiene dos consecuencias be- 
neficiosas: 

-Aliviar a los países del grave 
problema que supone tener 
que realizar SUS pagos en dóla- 
res, en lugar de la moneda local. 
- suministrar a las organizacic- 
nes conservacionisiaa de 
fondos para la compra de 
tierras, con lafinalidad de que 
puedan convertirla en par- 
ques nacionales, e incluso 
para su mantenimiento y 
protección, ademe5 de permitir 
crear vías de investigación 
sobre temas de naturaleza. 
Además de la propia deuda se 
eot8 acelerando la crisis indus- 
trial de nuestro planeta, por la 
enormes presiones económicas 
sobre el mundo en desarrollo 
que en muchos casos sólo ve 
soluciones para hacer frente a 
esta deuda a costa de la degra- 
dación de la naturaleza. En 
cualquier caso, exista conexión 
o no entre la deuda y la degra- 
dación del medio ambiente. lo 
cierto es que la Intervención 
del hombre este llevando a 
una destrucción permanente e 
irreverslble del medio natural. 
Los resultados de esta destruc- 
ción incluyen desetificaci6n. 
erosión de los suelos, alcaliniza- 
ción, agotamiento de la capa de 
ozono, perdida de vertientes. 
salinización y extinción de la 
flora y la fauna. Estos proble 
mas son de proporciones ep id i  
micas en las regiones tropicales 
del mundo, que albergan lo que 
se ha calculado en W % de las 
especies del mundo en sólo 6 % 
de la superficie terrestre. 
La mechica del trueque de 
deuda por naturaleza, como se 
le ha llegado a conocer, 
rdleja directamente un 
convencional trueque de deuda 
por naturaleza, como se le ha 
llegado a conocer, refleja 
directamente un convencional 
trueque de deuda por 
inversión en el activo: un grupo 
internacional ambiental o bien 
compra o da al prestatario un 
bloque de deudas del Tercer 
Mundo con un gran descuento. 
Esla deuda, pagadera en dóla- 
res. es llevada entonces al 
banco central del país y 
convertida en moneda local o en 
un bono. pagadero en moneda 

local. Los fondos locales se 
emplean ya sea para comprar 
Uerras privadas o de propiedad 
del gobierno y convertidas en 
parques nacionales, o para 
financiar actividades ambienial- 
mente beneficas como 
mantener parques, adiesirar a 
las poblaciones el lugar sobre 
t6cnicas agrícolas apropiadas y 
eslablecer instalaciones de trata- 
miento de desechos. 
El primer ejemplo de un trueque 
de deuda por naturaleza se hizo 
en julio de 1987, y comprendió 
el trueque de 650.OW dólares de 
la deuda boliviana a un banco 
suizo por una promesa del 
gobierno boliviano de que un 
parque nacional se agrandaría 
más de l0veces. que el 
parque recibiría protección ofi- 
cial permanente y segura, y 
que se establecería un fondo 
de 250.00 dólares en moneda 
local para protegerlo y man- 
tenerlo. Conservación Interna- 
cional, institución privada de los 
EEUU, formado en enero de 
1987, se encargó de llevar a 
cabo el trueque boliviano. 
El resuiiado de esto fue ia crea- 
ción de la Reserva Biológica 
Beni que cons;ste en 1,500,000 
hecteieas de "zona protectora" 
rodeando a un ya existente par. 
que de 133.Wü hecthas. La 
reserva cdenta con formac;ones 
boscosas diversas, sabanas 
abiertas de pastoreo y una va- 
riedad excepcionalmente rica de 
flora y fauna. y mantiene 13 de 
las 18 especies de animales en 
peligro de extinción que hay en 
BdNia. así como aves. anfibios -. ~ .~, ~- ~~ ~ ~ ~~. ~ ~ 

y reptiies. Esta zona tamb6n es 
haaar de los indias chimanss. ~ ~ . ~ ~ - ~  ~ ~~. 
tribu nómada que vive de la 
caza y de la pesca. La zona pro- 
tectora. de 1.5W.WO hectbreas. ~ - ~ ~ . ~ ~ ~ , ~ -  ~ - ~ -  -~~ ~~ 

aunque no est6 totalmente pro- 
tegida ser& administrada para 
un "desarrollo sostenible". 
Pese a aue habre actividad 
económika dentro de la reserva. 
algunas secciones estaren 
completamente protegidas para 
la fauna silvestre a fin de que los 
indios puedan cazar. y con 
otros propósitos. La moneda 
looal equivalente a 250.000 
dólares (40 % de los fondos 
proceden del gobierno 
boliviano, W % de la Agencia 
de los EEUU para el Desarrollo 
Internacional fue asignada a 
un fideicomiso cuyo ingreso se 
utiluar¿ para la admin;stración 

reserva. 
La creación de la Reserva Bio- 
lógica Beni en Bolivia fue una 
oportunidad casi ideal para el 
primer trueque de deuda por 
naturaleza. La deuda boliviana 



habia sido descontada hasta en 
90 % en el mercado secunda- 
rio, el presidente de Bolivia y 
su gobierno apoyaron el plan 
con entusiasmo, y las presiones 
de los fraccionadores en el 
norte de Bolivia eran mucho 
menos fuertes que en casi todo 
el resto de América Latina. El 
trueque fue una simple transac- 
ción, puesto que el gobierno 
boliviano ya poseía la tierra, y la 
deuda de 650.m dólares seci- 
llamente fue descartada a cam- 
bio del acuerdo de las autorida- 
des bolivianas. 
A esto siguieron varios planes 
de deuda por naturaleza. lige- 
ramente más complejos, inclu- 
yendo un trueque de 1 millón de 
dólares en Ecuador (una socie- 
dad entre el Fondo Mundial para 
la Fauna Silvestre y la Funda- 
ción Natura, grupo local del 
Ecuador) y un trato de 5.4W.m 
dólares en Costa Rica; ambos 
por el valor nominal, no por el 
valor del mercado de la deuda. 
A mediados de 1988, el Fondo 
Mundial para la Fauna Silvestre 
firmó un acuerdo para comprar 
hasta dos millones de dólares. 
en valor nominal, de la deuda 
externa de las Filipinas en una 
serie de trueques de deuda 
por naturaleza - el primero en 
Asia - que beneficiará la conser- 
vación en las Filipinas. Y en 
agosto de 1989 se firmó un 
acuerdo de tres rnillones de 
dólares, de deuda por naturale- 
za, entre el Fondo Mundial para 
la Fauna Silvestre y el Banco 
Central de Madagascar. 
También Perú, Brasil. Paraguay 
y Colombia han considerado 
entrar en planes de deuda por 
naturaleza. Sin emabargo, 
dado que estos trueques inclu- 
yen conversiones considerable- 
mente mayores en moneda 
local, los gobiernos latinoameri- 
canos no se han mostrado d i s  
puestos a hacer la conversión 
directamente en efectivo local 
por preocupaciones de infla- 
ción. Em cambio se han emitido 
bonos en moneda local a plazo 
medio (de 3 a 10 años de venci- 
miento) que han sido canjeados 
por la deuda Daaadera en dóla- . - 
res. 
Tras la euforia inicial que ro- 
de6 los trueques de deuda por 
inversión en el activo, los diri- 
gentes politicos de algunos 
paises deudores mostraron 
cautela y más tarde preocupa- 
ción. Algunos temen que quie- 
nes más se beneficien de los 
programas de trueque de 
deuda por Inversión en el activo 
sean quizá ciertos extranjeros 
ricos y unos cuantos inversio- 
nistas adinerados locales. 

Una cuestión delicada pero ne- 
cesaria que se debe plantear 
acerca de un trueque de deuda 
por naturaleza es si el país anfi- 
trión respetaré. y cumplirá por 
suparte del trato. Dados los 
frecuentes cambios de gobier- 
no por casi toda América Latina 
y en otras partes del mundo, 
son considerables las posibilids- 
des de que un dirigente anule la 
politica de su predecesor. 
Con 1.020.m millones de dóla- 
res en total de la deuda externa 
mundial en 1986 - de los cuales 
399.020 millones los deben las 
naciones de AmBrica Latina y 
el Caribe -existe, sin duda. un 
vasto fondo de deudas. Ade- 
mis. los expertos convienen en 
que cada vez se vuelven más 
remotas las posibilidades de 
cobrar la deuda. 
Los dos problemas más impor- 
tantes a los que se enfrentan 
las instituciones que realizan la 
operaciones con la deuda del 
Tercer Mundo normalmente 
está contenida en grandes pa- 
quetes y se halla en manos de 
consorcios bancarios. La mag- 
nitud de los prestamos (típica- 
mente por decenas o centenas 
de millones de dólares) los 
pone fuera de alcance de ellas. 
Sólo en casos extremos como el 
de Perú, cuya deuda se está 
vendiendo a casi seis centavos 
de dólar, puede ser accesible a 
gran parte de la deuda (tal vez 
de 50 a 100 millones de 
dólares). 
Un úitimo terreno de preocupa- 
ción por los trueques de deuda 
Por naturaleza corresponde a la 
politica económica a largo plazo 
del gobierno anfitrión. En parti- 
cular predominan dos proble- 
mas: la inflación y una 
moneda sobrevaiuada. Una 
moneda local sobrevaluada 
hace que un cambio inicial a la 
moneda local sea más costoso 
de lo que sería al tipo de cambio 
del mercado libre, y la inflación 
local, que por lo general 
supera al ritmo norteamerica- 
no durante la vida de un 
proyecto, hace poco atractivo 
el tipo de cambio al quese 
pagan los dividendos. 

Se necesitan instrumentos finan- 
cieros a largo plazo en el 
mercado interno para asegurar 
que la conversión en haberes 
monetarios nacionales no au- 
mente el desarrollo monetario 
por encima de las metas esta- 
blec:das. es decir se crea 
inflación. Desde el punto de 
vista del gobierno local, una 
súb:ta inyección de efectvo a la 
economia. carisads por un true- 
que de deuda por dinero, tiene 
el mismo efecto inf1ec:onario 
que dar vuenas a Ins prensas 
de irn~rirnir bil.etes. 
Las tasas de inflación en el Ter- 
cer Mundo. particularmente en 
America Latina, típicamente son 
muy superiores a las de los 
EEUU. Como resuitado de ello, 
los tipos de interBs también son 
más aitos. Em el caso de los 
instrumentos de la deuda o de 
los fondos de dotación, el tipo 
de interés pagado en cualquier 
momento dependerá de la tasa 
actual de Inflación, y según la 
inflación aumente o se reduzca, 
también lo harán los tipos de 
interBs. 
Con el transcurso del tiempo, 
si la inflación local es persis 
tentemente más alta que la infla- 
ción de los EEUU y si se permi- 
te ajustar los tipos de cambio, 
se depreciare la moneda local. 
Esto puede producir cierta preo- 
cupación de que un fondo 
dotado con moneda de denomi- 
nación local y creado en un ln- 
tercambio de deudas por natu- 
raleza pierda valor en tales con- 
diciones. Sin embargo, mien- 
tras el tipo de interés dependa 
de la tasa de inflación. en reali- 
dad no importa lo que sea la 
inflación o lo que se modifique 
el tipo de cambio. Aunque los 
precios puedan "irse a las 
nubes". el rendimiento del bono 
o del fondo se mantendrá al 
ritmo de la inflación, y si los 

tipos de cambiofldan. 
permanecerá constante a,la vez 
el coste real de los artículos 
dom6sticos y de los extranjeros. 
El pronóstico es diferente si el 
gobierno local no permite que 
el tipo de cambio flote iibremen- 
te. Una moneda sobrevaluada 
puede diluir el efecto amplifica- 
dor en el momento en que 
ocurra el trueque. 
Sin embargo, es engañoso su- 
gerir en este momento que los 
trueques de deuda por natural* 
za tendrán un impacto importan- 
te o duradero sobre la crisis 
mundial de la deuda o sobre 
la aterradora destrucción de há- 
b'tat naturales. Ni aun los miles 
de millones de dólares intercam- 
biados por medio de trueques 
de deuda por inversión en el 
activo esten afectando siquiera 
el 1 % de la carga total de la 
deuda, y los trueques de deuda 
por naturaleza sólo son una 
fracción del tamaño de la deuda 
mavor. 
~ a i  cuatro pr:ncipalos I:mitac:o- 
nes a los trueques de deuda por 
nat~raleza lreistenc'a naciona- 
lista latente; promesas no 
cumplidas. limitada disponibili- 
dad de la deuda, e inflación y 
monedas sobrevaiuadas) se 
puede superar. Sin embargo, 
estas limitaciones tienen sufi- 
ciente importancia para imponer 
una gran revaluación de 
prioridades. incluso si logran 
tener Bxito en pequeña escala, 
los trueqms do deuda por 
net~raleza son problernátcos 
en lo logistico, lo politico y lo 
económico. 
Doben buscarse sol~ciones 
rn6s repidas y en mayor escala 
a los problemas de la deuda y 
do la degraoacón ambiental, y 
un luaer nstdrnl oare biscni  ...- 
esto e; el sector &blico. 
Las instituciones privadas han 
demostrado que el trueque de 
deuda por naturaleza puede fun- 
cionar, pero sus actuaciones son 
de miles o millones de dólares 
y senecesitaque sean de 
miles de millones, y esto sólo 
puede hacerlo el sector público. 
La ~ar t ic i~ación concertada de 

~ ~ 

los'goble;nos o de las agencias 
de desarrollo mdtateral. como 
el Banco Mundial. tendrian 
una repercusión mucho más 
importante que los trueques 
de las instituciones privadas. 
El Banco Mundial está 
estudiando la posibilidad de 
establecer dos programas piloto, 
uno dirigido a la protección del 
bosque tropical y de tierras 
húmedas, y otro para permitir a 
un pals que aparte tierras de 
bosques tropicales a cambio 
de unos pr6stamos que lo permi. 
tan un alivio parcial de la deuda. 
el camino es bueno pero sólo 
podrAn roollzarse progresos si 
participa el sector pLblico. Los 
gobiernos tienen la palabra. 


